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lejos la otra booa que está del lado de la Calífor- dre Ugarte n1 oontrario, se empeoró tanto, que 
nia y reconocieron claramente ln. continun.cion de habia resuelto pnsar en la canoa á la costa do los 
la tierra de la península hnstn el rio y que.no ha- seríes. Esta resolucion consternó á la tripula
bia ningun canal que la separase del contmente. cion de manera que se vi6 obligado á prometerles 
El padre Ugn.rte hubiera querido desembarcar en que no los abandonnria ~un cuando e~t~viera. cicr
uquella costa en que ter~in~ el. golfo, para hacer to de que babia de morn en aquel viaJe. 
mas indudable su dcsoubr1m1ento¡ pero m sus gra- Encomendándose pues fervorosamente al Se
Tes enfermedades so lo permltian, ni la balandra üor, se hicieron á la n:la el 18 de agosto, Y. con 
"" podia accro,r por los muchos bajíos y por las buen viento salieron finalmente de aquellas !Slas. 
violentas marejad.s que iban ú estrellarse contra Navegaban hácia la California muy consolados 
h playa con ímpetu cx.trnordimnio. Sin cm bar- do verse libres de aquellos peHgros, cuando oer
!!O d9 esto, el piloto se emharcó en el esquife, y oa del puerto de la Concepcion fueron sorpren
~n rnrios lugares se arrimó á la. tierra cuanto le didos para una nueva borraica acompa.Uada de 
fuá posible, pn.ra ohRerYar mejor fa costa y for- horrendos truenos y relámpagos, de fuertes agua
mar d,spués la carla hid1·ogr:ífica del golfo. Pres- ceros y de tanta oscuridad, que.al_ mediodí~ pa
ein<lfondo de ltu, obbel'\7 .lciones oculares, ba.stnban recia de noche; pero lo que mt1m1d6 mas a los 
h~:-, mucho;; bajíos y fa grande violencia de lama- navegantes fué verse amennza~os de un huraca!1 
n.)a parn. inferir que en nquclla parte t,erminaba que iba sobro ellos y apenns distaba unas dos m1-
,,¡ golfo y que sus aguas se hallaban allt enccrrn- llas. El padre Ugarte aseguró d~spué~ que en 
da.s v r,rivadns de toda oomunicacion. un viaje tan peligroso no habia habido dia de t.an-

I-Íabisndose obtenido el fin pl'Íncipal de aquel to temor como aquel. Libres al fin de este últi
rics•oso viaje y estando por otra parte enfermos mo peligro abord6 la balandra al puerto de la 
al¡,,,;'nos de los n"egontes á causa de lo níalsano Concepcio~, y de allí ,e drr!giero~ _t-0dos, parte 
de aquel aire y en tanto riesgo l?s basti~ent?s, por mar y parte por tierra, a la ID!SlO~ d? Muie
se tomó la rcaolucion de volver a la Calíforma, gé donde fueron bien tratados y carit .. t,vamen
como en efooto se hizo levando anclas el 16 de te 'curados por el padre Sestiaga. Habiéndose 
julio. El esquife fué costeando la penín~ula pa- repuesto, pasaron en la balandra á Loreto !Í me
ro tomar ticrm siempre que fuese necesario. La diados do setiembre, cuatro meses después de su 
balandra so diri•i6 por la mitad del golfo, decli- salida, y encontraron allí al esquife, que babia 
nando -ja á uua°costa, yo. á la otra para evitar lns llegado felizmente pocos dias antes. 
muchas islas y bajíos. Apenas babia pasado con Este viaje sirvi6 no solo para :ºsolver el pr~
mucho trabajo b isla del Tiburon, cuando las cor- blema, tan ventilado, sobre la umon de !•. Cah
rientes contrarias, t.an rápidas como un rio) la hi- fornia con el continente, y refutar la op1111on de 
cieron rctrotler en seis horas tanto cuanto lrn.bia los que pretendían que los navíos de Filipinas p~
caminado en ocho diris. dian viajar por el imaginado canal entre 1~ _Cah-

Entrnndo después en los ango!tos y muy pe_ligro- fornía_ y. Sonora, sin? ~mbien para adqu~·rr un 
P.OS canales de lns islas de Sal-sip11.,edes, cons1gme- , conocmuento mas distmto de aquel mar y sus 
ron¡ aunque con mucha dificultad, pasar el pri• costas y ~escu~rir much~s errores ?~munes acm:
mcro y el segundo; pero n~ pudier?n superar el ter- ca d~ la S1tuao10n de las 1Slas y ba¡10s y de la di; 
,,eroenveintrdiasdecontmuafaltga,porloquehn- ,,,rc,on do las oo.stas. El padr~ ~garte extend1~ 
biendo hallado en una de aquellas islas un puerto una exacfa relamon de aquel via¡c, y la mando 
e,ímodo, anclaron y saltaron en tierra. J<]sto se n1 virey con el diario del pilot-0 Strafort, Y con la 
habh hcoho absolutamente necesario, porque de carla hidrográfica del golfo y sus costas formada 
to<la lo. t.ripulacion solamente cinco hombres es- por el mismo piloto. 
taban sanos, hallándose todos los demás ó enfer
mos de escorbuto, 6 desollados y quemados con la 
agua cáustica de la parto sctentrional del golfo. 

§ XII. 

El pudre Ugnrte se habia. guardado de fa ~l'rlla c:e.10 PRUDENTE DE LOS MISIONEROS EN LA PRO-

desde que le habin.sidotanperjudieial,ytambien / PAGACION DEL EVANGELIO. MISION DR LA 

se hallaba libre de escorbuto; pero sobre sus otras v!RGEN DE LOS no101Es, Y su MISIONERO EL 

enfermedades le sobrevino otra nueva y extraña; PADRE GUILLEN. 

un calor del bajo vientre hácia arriba, tal y tan 
ardiente que al despegarse la camisa del cuerpo 
se lo arrancaba la piel chorreando sangre. To
dos quedaron persuadidos de que la resolucion de 
tomar aquel puerto habia sido un efecto de la pro
videncia paternal del Sellor, pues de otra suerte 
habria sido inevifable el naufragio por una fuer
te borrasca que á poco se levantó. Cuatro. dias 
se mantuvieron alh, en cuyo tiempo se repuS1eron 
algo los enfermos con el aire de tierra; pero el pa-

Estas emfresa.s, ejecufadas por• obsequiar la 
voluntad de rey y do sus ministros, no ?i~traian 
el celo particular de cada uno de los m1S1oncros 
de P"""11,-ar do todos modos los progresos del cris
t,: ;1.. ~n su respectivo distrito. El trato con 
!ns ""' ,rentes naciones de ls península babia da
do á conocer los diversos caracteres. Se habin 
observado que los cochimíes, habitantes de los 
países setentrionales, eran mas despiertos y d6-
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ciles, mas pacíficos y fieles, menos viciosos y 
libertinos, y por tanto mas bien dispuestos á re
cibir el Evangelio y á sujetarse á la vida civil y 
cristiana. Al contrario, se babia advertido ~ue 
los pericúes y gnaicuras, habitantes de los pa1Ses 
meridionales, eran mas perezosos y poltrones, mas 
inconstantes é ingratos, mas taciturnos y dobles, 
y sobre todo, mas disolutos que los otros, y que 
sus tribus vivían en continuas disensiones y guer
rn.s, con las que se destruian recíprocamente. 

de las cuales tres se agregaron á la mision do San 
Luis Gonzaga, fundada en 17 47 á expensas del 
nobilísimo mejicano don Luis de Velaseo, conde 
de Santiago. Se sabe tambien que siendo el ter
ritorio de la mision fan grande quo se extendía 
de un mar á otro, no dej6 en ella ningnn indio 
que no fuese cristiano ó al menos catecúmeno. 
Sus tareas apost6lioas eran mas laboriosas por la 
suma esterilidad de todo aquel-terreno, á exccp
cion de un corto espacio de la playa de Apato, 
en el cual se sembraba un poco de maíz. }}sta 
mision de la Vírgen de los Dolores sirvi6 de asi
lo á los misioneros y neófitos en la rebeliou de 
los pericúes del año de 1734, de que hablaremos 
después. 

§ XIII. 

Por esta razon parece que la luz del Evange
lio debi6 llevarse primero á los d6oiles habitan
tes de los países setentrionales; pero los misio
neros juzgaron mas necesario fa conservacion de 
los otros, porque de ella dependía la tranquilidad 
de algunas misiones ya fundadas. Los uchitas, 
quo habitaban entre Loreto y la Paz, manifesta
ban pretensiones de impedir la comunioaoion en
tre estas dos misiones con diferentes hostilidades EL PUERTO DE LAS PAuus DESTINADO .4. UNA 

hechas á los cristiano~ que iban de la una á la . NUEVA MtsroN, Y EL PADRE NÁPOL!i:S .i GOBER-

otra. Los guaiouras de la Paz eran frecuente- NARLA . 

mente inquietados por los perioúes, SUB antiguos 
enemigos. Ademas, los feroces indios de las is
las de San José, del Espíritu Santo y de Cerral
bo, •unque á solicitud del padre Ugarto habían 
hecho las paoes con los guaicuras, habían vuelto 
á comenzar sus hostilidades, y tres veces tu
vieron la osadía de saquear la mision de Liguio·, 
en ausenoia. del misionero. Es verdad que el c~
pitan del presidio fué con algunos soldados á cas
tigarlos, matándoles tres 6 cuatro, haciéndoles 
once prisioncroa y tomándoles catorce canoas; 
pero estos castigos, sunque los enfrenaban por al
gun tiempo, no impedían del todo sus correrías. 
No babis pues mas remedio que sujetarlos al yu
go del Evangelio. 

Con este fin se trat6 de plantar el al\o de 1721 
dos misiones en medio de aquellos bárbaros. 
Para la primera, dedicada á la santísima Vír
gen de los Dolores, fué destinado el padre Gui
llen, misionero de Liguig, pues los indios de es
ta mision fueron agregados á otra, por haber que
dado reducidos ú un pequel\o número á causa de 
la enfermedad, y por hallarse expuestos frecuen
temente á laacorrerías de fantosenemigos gentiles. 
Se resign6 por el padre Guillen !Í los nuevos tra
bajos y peligros de aquella ardua empresa, en que 
~chia fabricar nuevos edificios, y congregar, civi
lizar, doctrinar, bautizar y gobernar nuevos bár
baros. Se fund6 la mision en el mes de agosto 
del allo oitado en la playa de Apate, distante de 
Loreto. cuarenta leguas al Sur; pero después, en 
obseqmo de la comodidad de los indios, se trasla
d6 á Tagnttetia, lugar de las montañas distante 
de la playa casi siete leguas al Poniente. 

No l(Odemos decir en particular lo que el pa
d:e Gmllen tuvo que hacer y sufrir en la fünda
mon de aquella mision y en los veinticinco m1os 
que la gobernó; pero se sabe que con indecible 
trabajo sao6 de los bosques á los bárbaros disper
sos en ellos, y los congregó en nueve poblaciones, 

La otra mision debia plantarse en el país de 
los pericúes, el mas meridional de la California. 
Esto lo deseaba mucho el padre Ugarte, y por 
tantc>, ante• de emprender el viajo al rio Colo
rado, mandó al padre Ignacio J\Iaría Nápolcs, 
italiano reci,en llegado á la península ( después 
de haberle dado toda.s las instrucciones necesa
rias), que luego que arribase de la Nueva España 
un bastimento cargado de provisiones, tomase de 
ellas las necesarias, y en el mismo bastimento se 
trasladase al puerto de la Paz, y de allí al de las 
Palmas, destinado á la nueva mision. El padre 
N ápoles llegó el 2 de agosto de 1721 á la Paz, 
en donde los ne6fitos de la mision le recibieron 
con muchas domostraciones de respeto, hincán
dose á besarle las manos, y le llevaron, con el 
capitan y cuatro soldados que le acompallaban, á 
la iglesia, en cuya puerta le esperaba el padre 
Bravo. De la Paz se fueron por tierra, allanan
do el camino para la comunicacion de las dos mi
siones, y llegaron al puerto de las Palmas el 24 
de agosto. 

Ningun indio pareció hasta la tarde del cuar
to dia, en que habiendo salido el padre N á polea 
á reconocer la playa y hallándose lejos de la 
tienda de campa.:ña, vió venir hácia sí una tropa 
de salvajes absolutamente desnudos, conducidos 
por un guama mas alto y corpulento que ellos, 
con el cuerpo embijado de colorado y negro, y 
mal cubierto con una capa de mochonos de ca
bellos, algunas pesulías de venado colgadas en 
la cintura., un abanico de plumas enr una mano, 
en la otro un arco y una flecha, empulgada, y 
dando espantosos aullidos, á los cuales respon
dian los otros con gritos y movimientos amena
zadores. El padre crey6 indudablemente que 
venia.u á matarle, y levnntando el corazon al cie
lo se encomendó al Sel\or y le hizo un ferviente 
sacrificio de su vida; mas para disimular su natu-
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ero si no hubieran temido que los gua.icuras 
ral t.emor siguiendo los consejos del padre Uga.r- n .. , en mayor número contra ellos. Luego 
t.e se pe~gnó, les salió al encuentro, y co~o pu- vimer~apitan del presidio supo este ate_ntado, 
<id les echó en cara por eeiias su perverso m~ :? Z la isla con algunos soldados. Los isleños 
to, Sacando después de la bolea_al~na.s,co e ron á los lugares mas escabrosos, y aunque 

. ---•A'mcnte llevaba, se las distribuyo, y ha- hulye . on d"• o' tres quedaron los restantes que ()81!Wlol , fi con- 80 o mur1er "" , 
b' 'ndolcs inspirado poco a poco con anza, . ta.dos de las armas de fuego. 
~ó llevarlos hasta la tienda, en donde leEf¡16 mul1 c:;:an se volvió á Loreto y el padrb Bra
de comer y los acarició y regaló de nuevo. os ~ Paz El padre N ápolcs continua ~ . sus 
por medio del intérprete, protestar?n que esta- ;o :;):e en .el establecimiento de la nueva m1S10~, 
han prontos á volver con otro! pa!S&ll~B suy~ t cu~ se trasladó en 1723 á un lugai; ~nla~ co
lliem re que se quitaaen de alh las m as y a as distante del mar; pero alh Ja tó po-

p h b: ... mato· porque no estando acos- modo y m d l'l'Nl1l1·a le hubiese hecho por-perro que a ,..... ,.., , . • · nnl'll que una es"___ • 'l f: 
tumbrados á ver aquellas bestias, les ~man m1e- r td 1 fn1to de sus sudores. Ten!ª e ya a-
do El dia siguiente vinieron en vanalas .t~opas b º! i; las paredes de la nueva iglesia ly /ut
h~ta cincuenta personas, y regalaron m1S10ne- nea llas las vigas para formar e ce o, 
o algunas frutas silvestres y raíces, de aquellas tas so¡re e dia. que babia salido á confesar un en

r n ue acostumbraban alimentarse, en rec?m- cuan o nn . o un furioso burac:m de los que ~e• 
c~n~ de las cuales les dió pozole, algunos lien- fermo, eobr:':solacion á aquel desgraciado pa_1s. 
pos ordinarios algunos cuchillos y otras cosas. l tn l!e1~ l refugiaron en la iglesia; pel'~ la v10-
z Reconooid¿ el país y habiéndose halla~o a - 1 os .m t: :~cán fué tal, que destruyo !!obre 

r:pi~:Íe1~::~~~~ leb1~ ~~:a;a1•1:1aigl!~ h~;:: ~d!t; ;:::~ts~~~:~;:d~;;;~;. 
Ria casas de la mision, y se COIJ!enzo uego a en . N á oles á sacar de debaJO e ~ ru1-
fáb~oa. l\Ia.e los indios que h~b1an come~zado te cl,padr°ue e~taban vivos, para rem~diar, del 
, . diari·ament.e desanarec1eron un d1a de nas a los ~b, ·n~ortunio v para bautizar a los 
R ventr , r . 1 t· El modo pos1 ,,e su i " ., . d es . . . oderee admnar e mo ivo. . . li osament-0 lastuna os, pu 
~I~OVlSOsali,, ~b~ª"""los con un soldado y el intér, '¡ que estuvieran p~ grnos Aunque todos vieron 
.,..,..e o a """""' , _, todos eran catecume . b , l l 
prcte y habiendo encontrado a lid~~~' supo · l ·dad y compasion con que busca ªª1 os as
de ellos ue la verdadera causa do su '"'I;'" era su l ~ can formó repentinamente entre os ~-

• a inemistad con los guaicuras. _Como ha- ' t~mados, se uertos una conjuracion contra.e~, 

;r:r-vieto que el mision~ro habdia.e r:ru;~ ªyººdei l ?itc~;á!~J: :Or aquella ?esgracia;e p:;:r~~:;~: 
ftad de algunos gua1curM , uc loe mi.'!mOS qu 

~:are Bravo, á quien tenían por cau40 de aq_ue- po P::\~bi!:r!capado del pe~o, protcstar;n 
lla nacion y después observaron que os gna1cu- 1 men . no los babia obligado a entrar en. a 
ras iban J la Paz y se volvi~n luego, y qui lo~ 9~:srtrno que ellos e~pontáncament-0 RC bab1an 
misioneros y soldados despues d~ h~ber exp ora \ ig • ~o allí. . . . . -
do el pa'8, estaban levantando edificios; eospthi re~gi fabric6 después en otro sit~o meJor ,una.l igle -
ron que estos se habían confederado conl to aba . • eueva con el título de Sanh~ Aposto 'tcu_ 

. . ara caer de un go pe llO re sui n , 1 .. n y tamb1en se cons ru 
nac1on guaicura, p • 11 fábricas para ye nombre tomo ~ ~JS10 ' . se comenzó u que constru1an aque as 1 tro edificios necesarios, Y 
e_ os, y on mas se ridad sus hostilidades. ~s yeron. os o ~erra con buen éxito; aunque no le :::::e~e que esJ: sospechas les fueron sug~r1- á cul~v~ 1: !milla del Evangelio sembrada en 

1 amas ara impedir la introducc1on tuvo igua d ellos salvajes inconstantes, 
:: :i:ia:~~o. AJ :adre Nápoles le cost6 m~- ~s -~:;;ediso~u::. Aunque el padre N

1
ápolea 

cho trabajo desengail.arlos, pero al fin lo cons1- es~ dicaba ó su ministerio c~n muc)i~ ce o y : 
• , Re ~ estuvo alll bauhzo cerca 

gu10. § XIV I los cmco aftos 9ue d b tizar mas de no-
" . ~ cuatrocientos mil.Os; no pu ~b:: indicios de per-

••;:~;~:::-,::~.~.~ •:.;. :: ~.::;::::~!'. \;;';:J.!Si~;:.::~tE"r~ 
TIAGO APOSTOL, nes de Sonora, y le sucedio en lla d b' fi ~dar 

. I nzo Carranco, el cua e ia ec 
Mient.ras aquellos dos misioneros se de~cabadn padre JOre e aquella vifta del Seil.Or. 

, lantar la nueva mision, cuarenta salvaJeS e con su sangr 
~ tia de Cerralbo desem~caro~ en. e} puerto § XV. 
d l Pu y hallando la m1S1on Sin _ID1S1onero y 
el~oe ~taron una tribu de gnaicuras, mata- SAN IGNACIO DE KADAKAAM.u~. ,u 

:n oin~o niftoe bautizados, dos muj:s 1 /~ IMISION ~~s1o;ERO EL PADRE LUYANDO, 
hombre entilcs, se llevaron un manee crts ia 
no y ro~ron á los o~s ~ polbre ajudri y.ª~ Los indios cocbimícs, muy diversos de los pe-
habrían saqueado la 1gles1a Y a casa e m1Si 
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podían ser bautizados. Admirado el padre, qui
so saber c6mo habian aprendido la doctrina, 
siendo de un país tan dist.ante de las misiones 
y no habiendo visto jamás á ningun misionero. 
Aquellos buenos hombres le informaron de quo 
habian sido instruidos por un niilo cristiano que 
con este intento habían hecho llevar á su país. 
Efectivamente, los hall6 tan bien doctrinados, 
que después de tres semanas empleadas en per
feccionar su instruccion, loe bautiló á t-Odos. 

Fué tambien admirable la providcncin de Dios 
para con una jóven gentil sorda y muda de naci
miento. Todos notaban su devocion y perseve
rancia en acompaflar á los ct-istianoe y cat.ecúme
noe en los ejercicios do misa, catequi.amo, rosa-
rio, letanías y procesiones, siendo en todo la pri
mera que 90 presentaba. Siempre que se bauti
zaban algunos, se hincaba entre los catecúmenos, 
y poniéndo,e la mano en la cabeza, pedía con 
instancia el bautismo. Rabia procurado el padre 
Luyando, tanto por sí mi!mo como valiéndose de 
otros, hacerle entender de alguna manera con se
ilas los misterios de la religion cristiana; pero no 
estando aun satisfecho, no se atrevía á bautizarla¡ 
ha.~ta que un dia viéndola. hincada como solia, y 
considerando por una part~ la inocencia de su 
vida y el deseo que manifestaba de ser cristiana, 
y por otra que en razon de faltarle los comunes 
conocimientos humanos, podia ser reputada co
mo párvula, la bautizó por fin. Ella recibió mu
cho gusto, y no pudiendo expresaale con la voz, 
le significó con saltos y otras singulares demos
traciones de ale~ría, mirando y setialando el cie
lo, como si quiSlera dar á entender que ya podia 
ir al paraíso. Después de bautizada no salia de 
la cabafla que entonces servia de iglesia, y ape
nRB habian pasado dos meses cuando murió con 

rioúes, cada dia se mostraban mas bien dispues
tos al cristianismo. A fines de 1706 se deseaba 
mucho plantar una mision en Kadakaaman, lugar 
mediterráneo, situado en las montafías á los 28° 
latitud Norte y dist:mtc unas treinta y tres le
guas hácia el Norte de la mision de Guadalupe, 
que era entonces Ja mas setentrional; pero la es
C:ll!CZ de misioneros y la fundacion de otrM mi
siones que se tuvieron por mas nooesarias, frustra
ron aquellos deseos hasta el afio de 1728. El 
padre Juan BaustistaLuyando,jesuítamejieano,1 
no solamente destinó en la renuncia de su patrimo
nio una parte d~ él á la fundacion de aquella mi-
1<ion, sino que se ofreció á los superiores para ir 
en persona á fundarla. Enviado efectivamente 
á la California, salió de Loreto con nueve solda
dos á principios del afio citado, y llegó á Kada
~man el 20 de enero. Fué recibido por los in
dios con grandes demostraciones de regocijo, y 
en pocos días se le reunieron cllSi quinientas per
sonas de diversas tribus. Se dió principio desde 
luego al catequismo, aplicándose todos con un em
pefl.o extraordinario á aprender la doctrina cristia
na¡ aunque muchos estaban ya bien instruidos por 
?l padre Scstiagn, que algunos meses antes babia 
ido de l'tlulegé, distan~-0. cuarenta leguas, á di."J)O
~e~los para la nueva m1s1on. Con tan buenas dispo
s101ones se comenzaron dentro de poco tiempo los 
bautismos¡ pero aquel gran concurso de cate
cúmenos aunque llenaba de conmelo á su nuevo 
misionero, le era por otra parte muy oneroso, por
q~e tenia que ~atentar quinientas personas por 
8018 meses¡ y Ml para economizar alguna parte de 
~ víveres, _licenció ~ict-0 soldados que no pare
cian necesarios, quedandose con solo dos. Estos y 
8118 compaileros viendo al padre Luyando tan ocu
pado en la inetruccion de los catecúmenos, habían 
c~enzado la fábrica de la iglesia y clll!a del mi
sionero, y ayudados de los indios, que estaban 
pro~tos á hacer todo lo que se les mandaba, la 
hab111n puesto en tal estado, qll1l en la Pascua de 
Navidad de aquel aiio, se eelcbr6 con gran so
l~lll'ilidad la dedicacion de la iglesia, corumgrada 
~ San Ignacio, de donde tom6 el nombre la mi
mon. 

Apenas habían pasado dos meses despuéa de 
la llegada del padre Luyando á Kadakaaman, 
cuando se le presentó una tribu entera de genti
!es de un país muy distante, á pedir con muchas 
metancias el bautismo. "Yo os daré gusto de 
" muy buena gana, les dijo el mi.'!ionero, con tal 
" que aprenda.is la doctrina cristi,ma y me trai
" • l . " ga19 os instrumentos supersticiosos de que se 

valen vuestros guamas para manteneros en el 
" el'r?r," Ellos respondieron que sabian ya la 
dectnna y f{Ue b-aian para que se quemasen las 
cosas qu_e servían en los cngnfíos de los guamas, 
pues no ignoraban que sin c~tas condiciones no 

muchos indicios de predemnacion. 
Estos sucesos alentaban al nuevo misionero no 

solo á trabajar en la instruecion de los que venian 
á Kadakaaman, sino á buscar por todas partes 
nuevos catecúmeno,. Cierta ocasi.on en que se 
le llam6 á atm1iar á un neófito mordido de una 
culebra, fué á caballo acompailado por un solo 
individuo, y halló una tribu numerosa de genti.: 
les. Como estos nunca habian visto caballos, se 
espantaron mucho con aquel¡ pero el padre con 
sus buenos modales y con algunos regali~ que 
les hizo, les inspir6 tanta afi.cion á su persona, 
que no queriendo separarse de él, no le dejaron 
dormir en toda la noche. Se estuvo allí t.runbien 
el dia siguiente, con el fin de inducirlos, como lo 
hizo, á que ee mudasen á Kadakaaman para in11-
truirse en la reliition cristiana. 

1 De f'amilia nobillsimn y deecendiente del primer ca
llallero qae rand6 en Méjieo la Compañia deJeú. 

La docilidad d'e loe cochimíoe, junta con su vi
veza y 8llS costumbres, contribuyó mucho á los 
progrel!Os que hizo la mieion de San Ignacio, así 
en lo espiritual como en lo temporal. Aquel ter
re!!o es uno de loe mejores de la Califomia para 
la agricultura, tanto por la calidad de la tierra 
cuanto por la abundancia de la ~a. El padre 
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Sestiaga h•bi& prepar•do oportUll&Jilent<1 un• par- \ Al concluir el primer discurso que el padre Lu-
te de él par• tapar trigo y sembrar maíz, y l• \ yando les diri!!i6 á los cochimíes anunciándole, 
primera cosecha que levant6 el padre Luy1ndo los atributos de Dios, 101 misterios de la Trinidad 
fué de casi cien f•negas; p<1ro en el 1ilo cuarto y Encarnacion, el premio de los justos en la glo
levant6 hasta mil por haberse aumentado el cul- ria, la pen• de los pee.dores en el infierno, el odio 
tivo con los brozos de los indios, los cuales traba- que el demonio tiene á los hombres y cómo se 
jaban de buena gnna, viendo que todo el produc- valía de los guamas para engailarlos, se oy6 un 
to era para ellos, á excepeion de la corta c&ntidod fuerte murmullo, y se vi6 t&l inquietud en el •u
<¡ue consumi&u en sus alimentos el misionero y ditorio, que el misionero temió por su vida. J<:l 
los dos soldados. El podre Rolen, misionero de motor de esto fué un guam• famoso que allí cs
Guad&lupe, les había llevado pepitas de calabaza tab•, el cual, aunque no'era muy viejo, babia nd-
y semillas de otns planta.s, y les babia en.sellado quirido mucho predominio sobro todos por su es
el modo de cultivarlas, lo cual le sirvi6 al padre píritu y capacidad. Terminado el discurso y dcs
Luyando para formar una huerta de plantas e:<- pedido el auditorio, el guama convocó á todos los 
traujeros y de las pocas útiles que se dan es- indios á un lugar secreto y les dirigi6 otro dis
pontáneamente en l• península, y una mi• de curso contrario al del misionero, valiéndose de 
cincuenta parras, cuyos plantíos fueron tan útiles cuantas razones pudo para impugnarle, siendo la 
á la mision que los ne6fitos de ell• eran de los principal, que ellos no h&bian Tisto lo que el mi
mas acomododos. A.demás, puso en lugares opor- sionero les predicaba, y que al contrario, no po
tnnos un buen número de bueyes y ovejas, para cas veces habían visto yoido hablar áFekU,U/

1
6sca 

que multiplicándose, pudiesen servir al ,;ustento el e.."Píritn director de las acciones humanas, lo 
de los mismos indios. Finalmente, esto• fueron cual era testificado por todos los guamas; y que 
congregsdos en varias poblaciones, y en cada un• de nii\os no aprendían otra doctrina sino la que 
se fabric6 una capilla en que rezasen diariamen- les ensenaba J,,Au,u. Al fin ailadió que Fek1wl 
te sus devociones, y celebrase el misionero cuan- estaba muy enojodo desdo que los cristianos ha
do fuese á visitarlos, en cuyas fábricas no solo bian entrado en el país, y que por este motivo 
hizo el padre Luyando de arquit<icto, sino tam- había ahuycntodo todos los venados. Este dis
bien de albailil y de peon á ejemplo do los otros curso hizo mucha impresionen aquellos bárbaros, 
misioneros. porque efectivamente, no se habían villo allí ve-

§ XYI. nados desde el establecimiento de la mision de 
San Ignacio; pero oportunamente llegaron algu
nos ne6fitos de Mulegé que habiéndose educado 
en Loreto eran mas cultos, y por tanto mas res
petados. Estos aseguraron que en las diez leguas 
que habían andado para llegar á Kadakaaman, 
habian visto siel<> venados, de lo cual debía in
ferirse que el guama era un impostor. Los co
chimíes les dieron crédito, y el guama qued6 con
fundido, pero no enmendado. 

SE Vf. AFLIGID.\ LJ. MISION DE SAN lG-NACIO, 

Aunque aquella mision caminaba desde su prin
cipio con tanta prosperidod, no por eso dejó de 
verse afiigida por las contradicciones y reveses 
que suelen acompai\ar las obras de la gloria divi
n•. Ocho gentiles dieron la muerte una noche 

El padre Luyando le reprendió mucl,as veces 
por su vida disoluta, hasta que le movió á soli
citar el bautismo, prometiendo enmendarse. So 
solamenia fué bautizado, sino que se le confirió 
el cargo do gobernador de los indios do Kada
kaaman, acaso por obligarle con este honor á ser 
mas morigerado. Sin embargo, no tard6 mucho 
en ,olver mas desenfrcnodamentc á sus ,icios, y 
no bastando á corregirle ni las amonestaciones 
privadas ni las reprensiones públicas, reunió 
un dia el padre Luyando á todos los indios, y 
en presencia de ellos reprendió severomente al 
gobernador aquellos escándalos, y después ai\a
ilió que siendo en él mas grave la culpa que en 
un particular, debía sufrir cuando menos la mis
ma p<ln& que otro culpable. Todos enmudecieron, 
á excopcion de un ne6fito llamodo TomlÍl!, mas 
caloso y atrevido, el cual en yoz alta confirmó lo 
que el misionero decía, y animando á los otros SO 
apoderó del gobernador, á quien se le aplicó el 
castigo comun do azot"8, después de haber &ido 
despojado del cargo. El se enmend6 y por al-

á un catecúmeno junto á la casa del misionero, 
por solo el motivo, segun se creyó, de que este 
le estimaba mucho por sus buenas disposiciones 
para el cristianismo, y fué preciso disimular es
te atentado en obvio de mayores des6rdenes; pe
ro Dios no quise dejarle impune, pues el año 6Í· 
guienle quit6 la vida á todos los culpables en una 
epidemia que sobrevino. Los indios de una de 
las tribus se mostraron tan obstinados, que á pe
sarde las repetidas exhortaciones é invitaciones 
del misionero y del ejemplo de las otras, no qui
sieron en dos años venir á Kadakaaman á instnir
se en la doctrina cristiana, y sus ancianos se man
tuvieron siet<> años en su obstinacion; p<1ro al fin 
todos se rindieron á la gracia del Soi\or. Es muy 
natural que los viejos sean mas dificile, de con
vertirse, porque su edad es mas indócil á la ins
truccion y sus vicios tienen raíces mas fuertes y 
profundas, Esto se observ6 constantemente tan
to en aquellas misiones como en otras, principal
mente si la cd&d senil e,taba acompailada con el 
oficio de guama, porque entonees la obstin•cion 
tenia un nuevo apoyo en el interés. 

• 
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g~ tiem~o disimul6 su enojo; pero á poco tiem- 1 
!:º miento su~levar á toda la nacion contra el mi- § XVII. 
s10nero, 1 "ranas veces trató de matarle; mas ni P lo':"º DI lo otro tu<a efecto, y Dios libró des- ROGRtso, DE L.\ :111,10,. rtR\'OR Dt u, GE:<Tn .. 

pues de_ algunos meses al padre Luyando de un En d' d , persegu'.dor tan fiero, y á este de su erdicion adv _me 10. e esto: suceso,, Y" prospero,, ya 
pues fue la primera víctima de la epidemia u; . e:f~ se iba diari~mcnle aumentando la mi
sobrcvino, muriendo muy arrepentido y carit\ "?n e can ¡Ignacio, a cuyos progresos contribu
,·a'."ente asistido y confortado por s;, padr: 

0
~ a~ ;.~r•~ atuaturb al bondad de los. indios, que Cristo. · 0 man an uenos que adl'crtian al misio-

)fas fácilmente se consiguió la correccion de n:.:zt o lo reprensible q~•. observaban en sus 
otro guama, que habiendo pedido el bautismo ~ul bles para que los corn~csc,. y los mismos 
much~ yece, y hallándose entre los catecúmc- de ;,, falt: 1: presentaban a pedirle el casti¡ro 
nos srn dejar sus vicios cnrrailó á una ·t· b ,. ' unquc fuesen secretas. De c:-fa f , ' o cr1, iana uena rndole se rnli' ¡ dr · ¡· · 
Y se ue con ella al monte. Co!!idos los do.; por . ' _

0 0 

~• e par; me marlos :i 
algunos neófit-0s y llevado:; á b ~ision el ,..1.. qcaudc compusiesen los can:mos de Kadakaaman á 

1 

, · , p .. wc · a una de ,us rc<peclll'as t 'b ¡ ¡ · 
,o con ento con reprender al calccümeno su de- portaba much ·. l· n ns, ~ ~ua _1m
hto y a~enazarle con el castigo, ,¡ue en efecto Para alentar! ~ )'"'ª a b~ena admmistrac1on. 
no tardo en merecer con nuerns atentado, por ' mi . ~ ha este traba¡o le~ promcha prc-
1,i, cuik, recibió la pena; aunque ligera , Sin I sob:;~li:n ñ • co~ alab~nzas a los que mas 
embargo, la lle,6 tan á mal, ,¡ue se huyó;.¡ mo- lacion útil. u: :~u1 n~c10 entre ellos un~ ~mu
~en~o., desabogyando ~u. ~nojo CD amenazas coutrn ni insensibici á los ~s~~~~:~ ~· r•nl e~tupttdTos, 
e ll1\S1onero. dmgiendosc al lu•ar do d t 'b h b' d e a g oria. na 
c!~n las cabras de la mision, mató :na pri~t! pi= :;. ad' a \en o ibser.ado que. otra la babia avcn
c1endole al pastor que la mataba ar, ven ' d J . o en os Ira a¡os del ca1D1Do y que por esto 
del padre, que tenia el hábito del &,mo co~~se 1:!~~ merecer mayores alabanzas, determinó 
q~c lo que entonces hacia con la cabro lo hari~ tas rn~r su empresa. Como veían que las c,r
b1en pronto con su due110. Como la in• uietud da ¡sen;:; P"'ª/~blar con los _ausentes y man
entre aquellos bárbaros es contagiosa se¡ o r es o ene, csde la_garcs di.,tantc,, tomando 
r? de todos modos haber á la., manos' aqucf'seAf= ' r~ifu.~~zl del papel h1c1cron algunos , escarabajos 
c1oso. Le co•ieron efectivamente sus . . o as otra.,, y despacharon a los de la 
paisanos, y ll;vándole á Kadakaaman n;,:t::: ~~:~í'~~tn ?~rreo con aquel papel y un• órdcn 
preso una noche, y al día siguiente se fo~ó con I trabaj , e b':"oncrl p•~ que suspendiesen su.s 
grande aparato un tribunal en que hacían de. 1 os y a ncscn e cammo pnr otra parte. Es
ces los dos soldados de la mision y el indio ¡uc= ~s ent'¡"'Xn_cn sospecha, y_v_ohicron al correo con 
hcrnador, ante el cual compareció el reo en ~~- 1 mf:J:."J' icicnd_o qu_e el mIBionero no podia haber 
,enm• de todo el pueblo, se le hizo proceso ~cr el o ~ria :1 <¡wcnes no sab1an leerla; mas 
bal, confos6 de liso en llano su delito y fu, - ~~r: ~nsrdo por lo~ que le habían enviado 
lenciado á la pena de azotes La sen ten e. sen- vo ;10 cien o que el misionero no mandaba ¡~ 
comenzó á ejecutar en el mo~cnto· mas :'ª se car a .Pª:ª que fuese leida, sino solamente para 
se le habi~~ dado tres ó cuatro g~lpes, .~~ i~e ll~;b:e ds_sciia t la órden :erbal que él 
compa.i:ec10 el padre Luyando que de intento I un d . m em rgo, ~i,;pus1cron que al
no habia querido intervenir en ~l 'uicio hizo sus- ~e os e entr~ ellos '.u_cscn a Kadakaam:in á oir 
pender el castigo, y suplicó á los juece; perdona- cst::~d!º~ mis~•-m\S1onlero lo ;1uc quen~, y de 
sen al reo de cuya enmienda no debía dudar· L desc~,neron e engauo de sus emulo,. Lo· . d . ,e. a gran e ewermedad que hubo 1 ¡¡ d 

'¡ueces se c¡aron ,cnccr, y el reo quedó de 11729 e d tard l e ru o e 
esta manera obligado á la cristiana humanidad I sion 1 n/":z e re ~ os progresos de esta mi-
de! misionero, mudó de vida desde aquel momen- mu;d: .fe muy vonla¡o~a, porque sacó de este 
to, y ha)Jiendo sido bautizado, fué después un nian al cfJ:-?"ª'.°ªs e los que. mas se opo
buen cnstiano. Con el mismo ardid aan, 1 1 ·11 lSmo, y aunque IUur1cron mucho, 
dre á otro ,;ejo sedicioso que DO ce,;ba ºd: ~:- 1 :a~fi yt algunt rultos, los que sobrevivieron 
clamar por todas partes contra él contra 1 - es ~ron es e entonce_s m":'s afecto á la fo, 
de su nacion, que se dejabsn en"1lñ;, por un.~• 1 ~~e Vleron con ~u~ propios o¡os la activa ca
traujero que había venido á .~lir )as anf - , mos t con que su m!-5lOne'? H~Taba á los enfer
cod 1tslu"!brcs del país y los usos de sus ante~ trabaj°:i~o l~s ~ºJ e.,sprr~uales y ~orporales, 

os. Este tarobien obligado de la titud .1 . e. • Y e noc e, Y sufnendo infi-
hizo cristiano, y lo fué verdaderameni'f\asta i: rupa:s. mcomolrdidaldes por_ su salud. Los guamas c,
muerte. . c1eron en e os gentiles la "l"OZ de que nomo

nan todos los que estah:'_n bau~dos, y por eso 
n!gunos _ocultaban sus hi¡os al Illl>ionero que que
ria bantizar}os porque estaban en peligro. )las 
e5I• voz fue deanentida por los neófitos, que ob-

13 
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servaron que en un número igual de gentiles y 
cristianos enfermos morian mas gentiles; y no po
dia menos, porque los cristianos tenian las venta
jas de habitaciones, alimentos mas sanos y medi
cinas, de que carecian los gentiles. 

Entre lo¡¡ cochimíes que en aquel tiempo abra
zaron la religion cristiana se hizo particularmen
te digno de memoria y admiracion. un gentil de 
la tribu Ifl,alimea, en la costa del mar Pacífico. 
Aunque jamas babia visto un misionero y vivia 
tan lejos de todas las misiones, habiendo adquiri
do por medio de unos cristianos algun conoci
miento de los misterios de nuestra fe y de la ne
cesidad del bautismo para salvarse, se hizo pre
clicador de sus paisanos, exhortándolos incesante
mente á que fuesen 8. Kadakaaman á instruirse 
y bautizarse, y prometiendo que él seria el pri
mero en abrazar el cristianismo. Los guamas y 
los viejos le contradecían, alegando las voces es
parcidas de que morian los que se bautizaban· 
pero él se defendía con buenas razones, y la dis~ 
puta se acaloró de tal modo que de las p~labras 
pasaron ri. las manos. Al fin tomó la, resolucion 
de ir a Kadakaaman con su familia, asegurando 
1. sus parientes que queria bautizarse aunque 
fuera cierto que babin de morir en el mismo dia. 
Partió en efecto en compaííta de su familia y de 
otros que quisieron seguirle y habiendo llegado 
todos a la mision, fueron recibidos por el padre 
Luyando con la estimacion y amor que convenía 
á tan grande fervor. Sus hijos prqueños fueron 
bautizados aquella misma tarde por el temor de 
las viruelas, que ya comenzo.ban ri. hacer estragos, 
y los adultos fueron alistados entre los catecú
menos al dia siguiente, tanto para hacer instrui
dos desde aquel dia, cuanto para ser sustentados 
á expensas del misionero todo el tiempo que du
rase su instruccion, segun la práctica de aquellas 
misiones. A pocos dias murió una hija pequell.a 
del fervoroso catecúmeno, y se enfermaron su 
mujer y un hermano suyo. El padre temia que 
esta desgracia. fuera en ellos una fuerte tentacion 
contra. la fe; pero al contrario, se manifestaron 
mas empeñados en instruirse y mas deseosos del 
bautismo, á ejemplo de su conductor. Este se 
bautizó primero, tomando el nombre de Cristó
bal, que tanto le convenia, y después siguieron 
los otros. Todos, segun se estilab4 en aquellas 
misiones, permanecieron allí después de su bau
tismo algunas semanas, en cuyo tiempo dió Cris
tóbal tales ejemplos de virtud, que el misionero 
no cesaba de dar gracias al Se1lor, y le proponía 
,\ los restantes neófitos como modelo de la vida 
cristiana. Al marchar á su p3.ÍS prometió al 
misionero que no perdona.ria diligencia ni traba
jo para reducir al cristianismo á todos los de su 
tribu, y a.un de las vecinas. Efectivamente, á 
pocos días volvió con una multitud de sus parien
tes para. hncerloi cristianos, y de este modo poco á 
poco los fué atrayendo á todos, aun á los viejos 
y guamas, los cuales no podian resistirá la efica-

cía de la gracia divina que les hablaba por boca 
de Cristóbal. La eonversion de esta tribu acti
vó la propagaeion del Evangelio por toda la eos-
fa hácia el Norte . . 

§ XVIII. 

REV}:s DE LA MJSION . RESOLUCION TOMADA, Y 

FRUTO DE ELLA . 

Este placer del padre Luyando fué amargado 
por una tribulacion que después a arreó grandes 
ventajas á la mision. Los fcroc,s bárbaros de 
algunos paíse11 setentrionales, indignados contra 
el cristianismo, cayeron improvisamente sobre una 
tribu cristiana, mataron una muchacha y un viejo 
y echaron á los demás, los cuales espantados hu
yeron á Kadakaaman. Los cristianos de algunas 
tribus se preparaban á vengar aquel atentado; pe
ro el padre temiendo que con esto se encendiese 
una guerra interminable, los apartó de su reEolu
eion, exhortándolos á sufrir con paciencia aque
llas ofensas como buenos cristianos. Creia que 
este ejemplo de generosa paciencia por parle de 
los neófitos contribuiria a que sus enemigos se 
a.fisionasen al cristianismo, y con este fin les en
vió untt embn.jada con algunos regalos; pero la ex
periencia le hizo ver que en tales circunstancias 
no era aquel el mo"do de ganar á los bárbaros. 
Ellos se persuadieron que la embajada y los rega
los eran efectos del temor que sus armas habian 
causado al misionero y sus neófitos, y con este 
motivo se hicieron mas insolentes y atrevidos, 
asaltaron otra tribu cristiana, la echaron del lu,. 
gar en que moraba, le robaron sus pobres mue
bles, y amenazaron de hacer lo mismo en Kada
kaaman. 

El padre Luyando viendo atemorizados á sus 
neófitos, no teniendo consigo mas que dos solda
<los, y no pudiendo hacer venir prontamente la 
tropa de Loreto, distante mas de setenta leguas, 
tomó el consejo del padre Sestiaga, como mas ver
sado en aquel país y con aquellas gentes. Este 
padre gobernaba entonces en la mision de Gua
dalupe por ausencia del padre Helen, y habiendo 
ido á Kadakaaman, determinó allí, de acuerdo 
con el padre Luyando, que ante todas cosas se im
plorase b proleccion del Señor en una piadosa 
novenn. á la Santísima Trinidad con asistencia de 
toda aquella gente, y después se enviase una cor
ta, pero bien armada partida de ne6fitos contra 
los salvajes, no para destruirlos, sino para coger
los y castigarlos. Con este fin fueron convoca
das á Kadakaaman todas las tribus cristianas de 
la mision, y se comenzaron los preparativos de la 
guerra con grande aparato y rumor, al uso de aquel 
país, tanto para alentar á los neófitos acobardado,., 
como para amedrentar á los enemigos engreidos. 
Se fabricó una gran cantidad de arcos y flechas, 
y se hicieron muehns lanzas nunca vistas en la 
península, armadas algunas con cuchillos en vez 
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de hierro y endureciendo al fuego las puntas de 
otras. Los dos soldados españoles ayudados por 
los indios hicieron basta trescientos escudos de cue
ro. Aun las mujeres tuvieron que hacer en ta
les preparativos, ajustando las suelas para los ca
eles de los guerreros, tostando el maíz para sus 
provisiones y tejiendo redes para llevarle. 

· Terminados los preparativos se pasó revista de 
la tropa, y se hallaron casi setecientos hombres 
de guerra; pero no habiendo víveres para. todos, 
se escogieron trescientos y cincuenta de diversa.s 
tribus. Entre aquellos birbaros se acostumbraba 
que para irá la guerra cada tribu nombraba su ca
pitan que la mandase con absoluta independencia 
ele los otros, lo cual dcbia serles muy pernicioso 
por la contrariedad de las determinaciones inevi
tables entre tantos caudillos. Para evitar estos des
órdenes se les previno que la tropa debia ma.rchar 
á las órdenes de solos dos capitanes, ambos de su 
nacion, avisados, valientes y prácticos en el ter
reno, los cuales se pondrian de acuerdo en sus 
determinaciones, y que el uno debía ser electo por 
ellos y el otro por los misioneros. Los indios 
eligieron al que entre ellos tenia mas reputacion, 
y los misioneros por su parte nombraron algo
be_rnador de Kadakaaman, que era un j6ven vivo, 
cna~o por el padre U garle y educado en Loreto. 
La mstruccion que se dió á los capitanes fué de 
que no matasen á nadie sino en caso de ser nece
sario para su defensa, cuya instruccion fué pun
tualmente ejecutada, como veremos. 
. Habiendo recibido la tropa en la iglesia la ben

dicion de los misioneros, marchó contra el enemi
go llevando por estandarte 1" insignia de la santa 
cruz. El capitan gobernador mandó anticipada
damente sus exploradores, é informado por ellos 
de que los enemigos se hallaban en la falda de un 
monte, se les aproximó de noche, y formándoles 
un cerco al rededor, los fué estrechando poco á 
poco y con mucho silencio para no eer sentido. 
La maJlana siguiente todos á un tiempo y con 
aullidos espantosos, segun su modo de pelear, 
c~yeron sobre los enemigos, los cuales al princi
p10 tomaron las armas para defenderse; pero vien
do que sus fuerzas eran muy inferiores, se rindie
ron todos, á excepcion de dos que pudieron esca
par. Cogidos sin dificultad en número de treinfa 
Y cuatro y bien atados, fueron llevados á Kada
~aaman. El ejército victorioso se dirigió á la 
iglesia á dar gracias al Altísimo porque le habia 
concedido la victoria sin derramamiento de san
gre y aun sin disparar una flecha. El dia siguien
t~ se cantó una misa con la mayor solemnidad po
sible en accion de gracias á la Beatísima Trini
dad. Después reunido el pueblo en un lugar con
veniente se erigió un· tribunal en que tomaron 
asiento como jueces los dos soldados españoles y 
el indio gobernador. Presentados allí los prisio
n~r~st examinada su causa y convencidos de ho
m101d10 y hurto, los jueces, que en todo estaban 
de acuerdo con los misioneros, declararon que 

siendo los delincuentes reos de muerte, debian ser 
llevados á Loreto, porque ninguno mas que el ea
pitan del presidio podia condenar á tal pena. Los 
reos, sobremanera contristados con su suerte, fue
ron vueltos á la prision, y aquellos nuevos y aun 
rudos cristianos se alegraban de la muerte de sus 
enemigos. Entonces los misioneros, que entre 
tanto se habian estado en su casa, fueron á verá 
los prisioneros para consolarlos y asegurarles que 
escaparían de la muerte, y no contentos con lle
varles esta tan alegre nueva, les hicieron muchos 
regalos, y después reprendieron severamente á 
los neófitos sn vituperable alegría, cl·fodoles algu
nos consejos lÍ tiles acerca de la caritlad cristian!l.. 

El día siguiente se volvió á abrir el juicio á ins
tancias públicas de los misioneros, los cuales lle
varon consigo a]gunos indios para que con ellos 
suplicasen á los jueces que revocasen su ~enteu
cia) no condenando á los reos á muerte y no en~ 
vi~ndolos á Loreto. Presentados estos de nue
vo al tribunal, fueron condenados, ya. no á morir, 
sino á sufrir un gran número de azotes. Se co
menzó efectivamente á ejecutar esta pena en el 
reo principal; pero después de algunos azotes so 
volvieron á presentar los misioneros, intercedien
do ante los jueces á fin de que cesase el castigo 
de aquel reo y se les perdonase á los restantes. 
Así lo hicieron, content~ndose con dar á los mils 
principales de los vencedores algunas armas de los 
vencidos. 

El fruto de esta moderaeion cristiana fué muy 
grande, porque los neófitos quedaron mejor ins
truidos y los gentiles muy aficionados á los mi
sioneros y á su ley, que mandaba el amor á los 
enemigos. Estos fueron de propósito detenidos 
algunos dios, para que mirando el órden de la mi
sion y la caridad y dulzura con que los neófitos 
eran tratados, se moviesen á abrazar el cristianis
mo. Efectivamente, suplicaron á los misioneros 
que los bautizasen juntamente con sus hijos que 
llevaban consigo; pero los misioneros no condes
cendieron por aquella vez, para probar su constan
cia y avivar sus deseos. Partieron pues descon
solados para su país; pero de medio camino se vol
vieron á suplicar que alemenos fuesen bautizados 
sus chiquillos. Lo fueron en efecto, á excepcion 
del hijo del homicida principal, el cual volvió á 
irse muy desconsolado; mas á poco tornó á decir 
llorando á los misioneros, que le diesen la muer
te si querían, con fa! que su hijo fuese bautiza
do. Los misioneros, que no habían negado el 
bautismo al hijo sino para probar la constancia 
del padre, le bautizaron por fin, y aquel bárbaro 
se fué contento. A pocos meses volvieron á 
Kadakaaman todos los prisioneros, trayendo á 
sus familias, á sus parientes y aun á aquellos an
cianos que por su debilidad no podían caminar, 
á in.struirse en la doctrina cristiana y recibir el 
bautismo, como se hizo con grande júbilo de to
dos. 

No fué este el único fruto de aquella victoria. 
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La fama de ella, que se esparció por casi toda la chó á Sinaloa en octubre de 1729 á comprar 
península, abatió el orgulllo de los gentiles, les · otro y á ~olieitnr nuevas provisionet. Cuando 
inspiró una alta idea de la religion que predica- se ocupaba en este negocio, recibió una carta 
han aquellos extranjeros y activó e~ los allos del provincial en que le hacia !ª?er que el pa~'.e 
siguientes su eonversion. Mas el padre Luynn- general Miguel Angel Tambunm le creaba vm
do después de cuatro años de una vida tan labo- tador general de todas las misiones pertenecien
rio'sa, se vió precisado por sus g:aves enferme- tes á la _p;ovincia meji~ana.. Que~i~n~,º !mmen
dades á dejar una mision que babia fundado con ! zar su v1s1t:1 por la Califorma, se dmg10 a Lore
sus bienes, con su celo y con sus trabajof!. 1 to, y de allí á lalil siete misiones entonces mas se-

l tcntrionales de 1a. península. Los progresos qu€ en 
§ XIX. ¡ ellas notó le causoron tanto gusto y edificacion, 

que en una. carta que á pocos dias escribió de Lo
MUERTJ~ DE LOS PADRES PÍCCOLO y JUAN DE uGAR- reto á Méjico, se explica. de este modo: "Todas las 

TE. ESTADO DE LAS MrsroNES. "incomodidades y trabajos de este viaje se pue
u den sufrir de buena gana por tener el consue
" lo de ver el fervor de este nuevo y feliz eristia
" nismo. No se pueden contener las lágrimas 
" al oir las alabanzas divinas de la boca de estos 
" pobres indios, que poco ha no conocían á Dios. 
" Gracias á su infinita misericordia, no solamen
" te hay hoy mas de seis mil personas bautiza
" das en estas siete misiones, sino que creo que no 
" hay un nillo de los que ya saben hablar que no 
(, tenga bien sabida fa doctrina cristiana.'' 

§ XX. 

::"Hientras el cristianismo se propagaba tan fe
lizmente hácia el Norte, tuvo la California dos 
grandes pérdidas en 1a muerte de los dos masan
tiguos y famosos misioneros. El padre Francis
co ~Iaría Píecolo y el padre Juan de Ugarte. 
El primero murió en Loreto el 22 de febrero de 
1729 á los setenta y nueve años de su edad, y 
después de cuarenta y seis de tareas .a.póstolicas 
en las ]lJ.isiones de Tamumara, Sonora y Califor
nia. El segundo, tan benemérito de esta penín
sula, murió en 29 de diciembre de 1730 en su 
mision de San Javier. 'Los treinta allos que vi-
vió en la California valieron por un siglo, si se MISION DE SAN Josi~ DEL CAHO. ES DESTINADO ,\ 

considera lo que hizo en servicio de Dios y en ELLA EL P.ADRE TAM ARAL. 

favor del país y de aquellas naciones. Las vidas 
de estos dos hombres tan amados de Dios se pu- Habiendo vuelto á Loreto el visitador, se em
blicaron en Uéjico en relaciones particulares, y barcó a11í para ir á visitar las misiones meridio
el menologio de aquella provincia hace honorífi- nales y plantar entre los perieúes las dos pro
ca meneion de ellos. yeetadas, á saber: la de San José en el cabo de 

Las misiones de la parte austral no iban tan San Lueas, y la de Santa Rosa en el puerto de 
bien como las de la setentrional. Sus neófitos las Palmas. Pora la primera fué destinado el 
se veían frecuentemente molestados por los mu- padre Nicolás Tamaral, que ya habia estableci
chos gentiles que aun habia en ellas, y algunos do con mucho fruto la de la Purísima, y en la se
" causa de su inconstancia se disgustaban fácil- gunda debia emplearse el padre Segismundo 
rn ente de la vida cristiana é inquietaban á los qno . Tara.val, que aun no había llegado de Méjico. 
vivían tranquilos en la fe. En 1723, cuando es-1 Se embarcaron pues el visitador y el padre Ta
tabon reeien establecidas las' misiones de la Paz, mara], dirigiéndose primero á la Paz, donde en
los Dolores y Santiago, fué necesario que el ea- !onces estaba de misionero el padre Guillermo 
pitan gobernador de la península visitase con Gordon, eseocés,y despuésáSantiago, donde cua
gente armada el país, para poner miedo y conte- \ro años ant~s habia sucedido al padre Nápoles 
ner la inquietud. Lo m~mo hizo en los ai\os el padre Lorenzo Carranco. De aquí pasoron al 
de 1725 y 29. Los misioneros pora impedir los cabo de San Lueas, término meridional de la pe
rnales que temian no halfaban mas !:medio que nínsula., y escogieron allí ccr_c¿a de u~a peq~e~n 
multiplicar en aquel rumbo las m1S1ones. SU!! laguna el lugar que les paremo mas a propoS1to 
deseos fueron secundados por la inagotable libera- para el establecimiento de la nueva mision do 
Jidad del marqués de Villapuente y de su prima san José, la que llamaron San José del Cabo, para 
y cui\ada dolla Rosa de la Pella. El marques que se distinguiese de la de San José de Comon
exhibió el capital para una mision que debia fun- dú. Fabricoron, segun costumbre, dos caballas, 
darse cerea del cabo de San Lueas, y doll• Rosa, una que debía servir de igle,ia y otra de habita, 
para otra que se habia de estable~er en el puerto cion para el !"isionero, ambas formadas de pal
de las Palmas, donde antes habia estado la de mas, que all1 abundaban mucho, y techadas con. 
Santiaoo. eai\as y heno. En las tres semanas que se de-

En~nces era en Méjico procurador de la Cali- tuvo allí el visitador, apenas comparecieron vein
fornia el padre José de Echeverría, el cual ha- te famílias de gentiles. Preguntados estos dón
biendo sabido que un buque de la colonia se ha- de estaban los otros qué en tan grande número 
bia perdido con las provisiones que llevaba, mar- habia ruto el allo anterior el capitan del pres\-

• 
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dio, respondieron que todos habían muerto en § XXI. 
una epidemia. Esta respuesta era falsa, como 
se vió después, porque apenas habia partido el LLEGA Á LA CALIFORNIA EL PADRE 'J'ARAVAL . cp-
visitador con los soldados que le acompañaban, BIERN A OTRA S MISIONES Y PJ.ANT A L,A DE 

cuando comenzaron á venir los indios en tropas SANTA ROSA. 

numerosas. El verdadero motivo de su oculta-
cion, segun ellos declararon después, era que El padre Segismundo Taraval, destinado á la 
ha~iendo ejerci~o algunas hostílidades contra los- proyectada mision de Santa Rosa, llc_gó á Loret? 
neofitos de Santtago y de la Paz, temian que los en mayo del ai\o de 1730. Eranahvo de Lodi, 
soldados hubiesen venido á castigarlos. ciudad de Lombardía, donde estuvo su padre don 

El padre Tamaral después de haber consagra- llliguel Taraval, teniente general de los reales 
do á Dios las primicias de la mision en el bau- ejércitos de su majestad católica. Al volver es
tismo de un crecido número de párvulos, cele- te caballero á Espalla, llevó consigo á su hijo, el 
brado el sábado de Gloria del allo de 1730, y des- cual á los diez y ocho nllos de edad entró en la 
pués de haber alistado á muchos adultos entre Compallía de Jesús en la provincia de Toledo. 
los catecúmenos, se puso á buscar un luaa.r mas Cuando estudiaba. filosofía en Alcalá, impulsado 
á prop_ósito para la mision, porque aquef en que del deseo de emplearse en la conversion de los 
se babia plantado al principio era muy caliente, gentiles, pasó á l\Iéjico con permiso de l~s supe
~uy abunda~te en mosc_os y otros insectos perni- riores, y concluidos sus estu~~os, fué envrado de 
cwsos, Y debta ser tamb1en mal sano por halla,se allí á la California. Traba¡_o con mucho c;lo 
?ncerrado entre dos montes. Hallado el lugar veintiun ;¡.ños en diversas miS1ones de e_sta penm
a ~os !~guas del mar, trasladó la mision, edificó sula, empleando en el estudio todo el tiempo que 
fa 1gles1~ y casa, congregó en dos poblaciones di- le dejaban libre sus ocupacio~e~, ºº1:'1? 1~ habrn 
vcroas tribus de salvajes sacadas de los bosques, hecho siempre. En 1751 fue a res1d1r a Gua
y se dedicó con tanto celo á su eonversion é ins- dala jara capital de ]a N neva Galicia, en donde en 
t~ccion, que en el primer año bautizó entre los doce' años que allí permaneció, fué aiempre 
parvulos Y adultos mil y treinta y seis, lo cual consultado de toda clase de personas por su mu
es tanto mas admirable cuanto menos dispuestos cha subiduría y erudicion en las ma~erias teoló
estaban aque~os salvajes á abrazar el cristianis- gicasyoanónicas. Ensumuerteaoaec1daen 176§! 
~o. Ademas de lo que ac~r•~ ~•, esto hemos dej6 muchas obras m&11ll!!cdtas,, de las e~ale~ VJ 
dicho en otra parte, contnbmra a conocerlos yo doce volúmenes en la libreria de los ¡esmtas 
me¡or lo que escribió este celoso misionero al do aquella ciudad é hice copiar algunas. 
~arqu?~ de _Villapuen~e. "Es_, dice, smna1;1en- Como euand~ él llegó á la California habia al
" te dificil !educn:los :' que de¡en el gran nume- gunas graves dificultades que v,enee~ para ]?lau-

ro de mnJeres que tienen, porque entre ellos tar la mision de Santa Rosa, fue envrado prime~ 
" es 1;11uy numeroso el sexo femenino. Basta ro á la de la Purísima, que dejó el padre Tama
:: demr que los hombres mas ordinarios tienen ral. Después en 1732 se le encorgó la de _San 

cuando menos dos 6 tres. Este es el obstácu- Ignacio mientras su misionero el padre Sestmga 
"lo mas invencible tanto para los hombres como hacia c~mo superior la visita de toda.a las otras 
"par~ las mujeres, para estas, por.que se ven re- misiones. Pocos meses después de su llegada á 
:; pud1adas de sus maridos, no hallando quien las Kadakaaman ee le presentaron al~unos_indio~ ha-

qmera, Y para aquellos, porque cuanto mayor bitantes de unas islas del mar Pac1fico, a suplicar
:: ~s el n~mero de S~li mujer.es, están tanto me- Je que fuese á su país á visitar y hacer cristianos 

JOr servidos y provIBtos de todo lo necesario, á sus parientes. Resolvió darles gusto, pero envió 
;; pues ya~en en un ocio perpetuo á la sombra antes algunos exploradores á que se informasen 
" de les arboles, y sus mujeres trabajan bus- de ]as disposiciones de aquellos islellos, y entre 
" cando en los bosques las raíces y frutas silves- tanto hizo algunos pequellos preparativos para el 
" tres de que s~ ahmcnt~n, y cada una. procura viaje. Habiendo salido de Kadakaaman, cami
" llevar al mando lo me¡or que e_nc~entra, para n6 seis dias por la costa ha,ta un cabo desde don-

ganarle el afecto con preferencia a las otra,. de se veian las islas de las cuales la mas cerca-
" Es pu '1 d 1 d' · · ' P (( · . es un m1 agro e a 1vma gracia conse- na diBtaba casi siete leguas. aro. navegar aquel 
(, gwr qu~ estos ~ombres_ perezosos y ac~stum:. trecho, no teniendo bastimento, formó una balsa. 
" hrados a una vida bestial, se 1·csuelvan a con- con ]os ]ellos que allí se hallaron. La primera 
" tentarse con u_na ~ola mujer, á bus~~r los, ali- isla, llamada Afeguá, ó aea isla de los pájaros, 

mento, para s1 mismos y para SU!! h1¡os y a te- apenas tiene media milla de larga, es estéril, fal-
u ner n "d · ] " 11 a v1 a rac10na . ta de agua y despoblada; pero hay en ella una 

gran cantidad de pájaros, por cuyo motivo le pu
sieron los indios aquel nombre. Además de las 

e-~ especies conocidas, vió en ella el padre Ta.rava.l 
des nuevas: la primera de ciertos pájaros negros 
mayores que un gorrion, los cuales de dia se van 


